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Suscripción. - En \}\ l'eninsula: Üii mes, l'f>0 ptas.—Tres meses, 
'^Númeio suello, 005 its. I.u sascriptióii 'sé rontatii desdé 1." y l*̂  

Redacción y Admlnts t rac tón, - i - im; .mir— 
. - t l - _ t . J—^ 

4*50 id. - Kn el Extriinjeró: Tfes •mc/ses,,lji)./jí,-, 
de cida mes. - No se de>*uelVen tók origii^iJ/^. 
M a y o r , 2 4 v-::; ^^__^.u:_,.=:r::^^^:-L, ,^_-,,^:^=r=r 

-•^m.^itii. i - j ^ . 
Con^i|£Íon,ea. E pago se hará siempre adelantado y e a metálico, ó en let/ás de fácil cybto 

ParíSt,^/-. Á. l^orHlp, 14, rueRougemont; wWr. /hoiiF. Jones, '$\ Faubourg Mon'maitrí" 
—' ..:•-— . ' : .Xa fo r r e spondenc i a al Adwaiaistrador 

í*ori (>t;póñs ilps en 

San Pedro de las Fuella» 
Barcelona ,23 Agosto. 

I.a hislórira iglesia de Sari Pirdro 
de lis Fuellas, el milenario templo de 
las monjas beneJictinas, cuya funda­
ción databa del siglo iX., y al que en­
riquecieron Ludovico Pío y los pri­
meros condes indepeViditrt 6!̂ ! de Bar-
cslona; !a preciada joya ds! arte bi-
zinlino catalán, mencionada y loa.'a 
en cuantas obras tratan ^íel arte cris­
tiano, fué también incendiada por las 
lurba.s en las luctuosas jornadas de la 
semana trágica. 

Li anti(juisim:! fichada g ' lica que 
d iba á la vieja plazuela un típico co­
lor, cun su portalón sen(iilo y gra­
cioso, bajo cuyu cimbra puntiaguda 
d'S(\\nsnba ia venerable imagen en 
piedra de San Fedro Apóstul se 
tnin':ia\a víctim-j del estrago que la>; 
li;iin;is hicieron en el edificio; el c u n -
pan rio pte-románico y la cúpula es­
belta que vieron el desarrollo de 
nuestra ciudad durante once siglos, 
se abatirán p^r.) siempre por haber 
agrietado el incendio los arcos que 
los s stenían, aquellos viejys arcos 
ennegrecidos por la p tipa del tiem­
po y por el humo del incienso, bajo 
los (u.iles resonaron |as preces de os 
fieles desde los primeros tiempos de 
¡a recc)liq\ils(á >íi'e''naTl¿a,' ítaáfa hace 
pocos dias, en que se sintieron extre-
m. cer ,ie horror en su decrepiíu I, al 
inv idir la iglesia veneranda las tur­
bas se'Jjtntas de destrucción. 

Kl relato que de! incendio de esta 
notable fábrica pcjr tantos conceptos 
ditjna lie ser conservada, vamos á dar 
á nuestros lectores, nos lo ha hec ho 
una disceta seflor.i, algo dada á las 
letras, que deíde uno de los'balcones 
de su casa pudo observar las manio­
bras de los revoltosos. 

Helo aqui: 

«Desde l;is primeras horas de !a 
tarde del martes, día 27 de Julio, no­
tóse en las calles cercanas á la pla­
zuela de San Pedro gran concurren-
c u de gentes ext r -ñ ís , chiqu'llos y 
mujeres en su niayorfa, que formando 
grupos vociferaban y gesticulaban 
como demontos desencátíénados. 

Los vecinos en su mayoría cerr i -
ron puertas y balcones, pueí! se sabía 
que habían sido incendi.idos algunos 
conventos y se temía el furor de los 

rtivoltoso-í, cuyo núinj-ro ib.i engro­
sando. 

Poco antes de las niete ioerpóse 
cautelüSfimente in grupo de hombres 
á la^ pueitas de l,i iglesia parroquial 
de San Pedro de las Puellas, con á li­
mo sin duda de incendiarlas, yo los 
miróla. d<e»de la salita, pcultándome 
tr;>|S el po^tfgp pa/a que no me vie­
ran. Ante la E^ctitud de aquellos hom­
bres, dióme un vuelco el co arón y 
ttmi la destrucción de la vieja iglesia, 
donde habfa recibido las aguas bau­
tismales, y que cotiocía y amaba co­
mo mi p'opia casa. 

La presenciít de unos poc^s siilda-
dos y el ruido dt: una desrargA por 
ellos dispai'áda deshizo el grupo de 
revoltosos, que se escurrió hacin las 
Balsas de S'áit 'Pbdró^rilando. 

Alejáronse al poco rato los so'-
dados, que fein duda tenían su demar­
cación que reCoTe ; esto me llenó de 
tristeza; pues no dudé un momento 
que las turbas revolucionarias volve­
rían áurantc ía noche para realizar su 
obra'destructora. Así fué, en efecto. 

,A las nueve formóse rápidamente un 
nuevo gfupo frente a l a pycrta prin­
cipal d; la Iglesia, en el cual abun­
daban los muchachos callejeros de la 
peor calafta y las mujerzuelas; rápi­
damente el grupo engrosó y mientras 
se f yccionaba en varios, que se ale-
j'tron por la.̂ ; calles q,ne á la plaza 
alluyen, los más audaces fcciaron en 
un saqti^mj^^^ l»s ftU^rtSjS ,con petró­
leo, arrimaroi> á ejlas varios maderos 
que rociaron también con el liquido 
devastador y prendiéndoles fuego es­
peraron á que las llamas aseguraran 
el progreso del incendio, retirándose 
entibe los vítores y lo.s aplausris de 
una mul'itud'ignoranle y ciega ebria 
de destrucción. 

A media noche h plazuela de San 
Pedro, desierta por comp eto, pre-
?;entaba un aspecto desolador: á la 
IUÍE amaHlleti'ta y'témlílana dé los si­
mulados tederos góticos en que rema­
ta la fuente pública, se Veia la portada 
de la iglesia medio roída pOr las lla­
mas, que nabian consumido las teclas 
puertas , penetrando miedosa!» en el 
interior del templo que iluminaban 
con siniestros y tenues fulgores ro­
jos. 

Yo desde mi escondite mirahí lie 
na de tristeza el tembloroso resplan­
dor del incendio que parecía no atre­
verse C( n aquella reliqiiia del cristia­
nismo barcelonés, y acariciaba |a es-

perantí dé qué' los ihcendlaaos no 
volvfWan (jan rytñátáK su óbr'á villa­
na, salvándose asrít í l^üétídá {Parro­
quia de una inevitable de.strucci^n. 

pasados que se acercaban, y el ruido 
propio dfe los tumultos callejeros, me 
dieron á dhmptendT queilo que ha­
blan respetado once siglos llenos de 
luchas sahgtrlentas, iba á caer a|. im­
pulso de una turb» incendfeii'ia ¡nple­
na época dC;f ulturji pppular. 

Poco lardé en ver llegar á los ener-
gáfnenj9s: era^¡un montón abigarrado 
^e hombres, mujeres y jovenzuelos, 
que penetraron, presos de horrible 
fut ia .enel templo, por el paso que 
les habia afcierlojal inceni|it¡^'fl devo­
rar Ids pu«-tas. l a ^ g a r d b 4 que allí 
artnaron fué ensordecedora: yo la oía 
con.fl cQ\^^6p oprimido, con lágri­
mas en los ojos, y ¿por oué no decir­
lo?, con ira; sí, setior; con la ira del 
que no puede evitar una catástrofe 
que cree evitable. 

Gritos descompasados, golpes de 
piquetas sobre la piedra, de hachas ó 
martillos sobre las maderas, de cri-íta-
les rotos violentamente, de objetos 
derritiados y arrastrados sin piedad 
por el enlosado; todo eso llegaba á 

. í í - l « ; , v i í ,=" , 

misbldos con un rumor contuso de 
tempestad lejana: las llamas comen­
zaron ñ salir por las veiltana"', 'y los 
foragidos, hartos de destrucción y 

' de saqlieo, fueron saliendo del tem- *' 
pío, y á poco se perdieron en la os­
curidad. Cuando hubo safidó el últi­
mo, 'OS trfes cuerpos dé qbe se com­
ponía el edifici > estaban convertidos 
en una inmensa hoguera, ylrtsllamas, 
furiosas como los inceridiaiios, (:o-
menzaron á agrietar la búved;» y á es­
calar el cielo, ' 

Yo sentí unn honrla conj^nja y rom 
pf á Irdrar arbarg^rneiUe.^ 

Durante toda la noche e| resplan 
dor del incendio me privó de cerrar 
loF. ojos, y cuando á las primeras ho­
ras de la mañana del miércoles me 
atreví á asomarme al balcón pa»a 
darme cuenta del desastre del sinies­
tro, aiin pude ver dé nuevo una tur­
ba de chiquillos y mujeres que acu­
dían alli á bpmpletar el saqueo... 

La amable seAora lanzo un prolun-
, do suspiro, y como conociera que le 

ihaníos á pedir detalles, contipuó; 
-La destrucción ha sido comple-. 

t i , sefSor. Y P tui un.i de las primeras 
que acudí á ta iglesia, y la impresión 
que esta visita causó en mi efipiritu 
jamás he de olvidarla. 

Las reliquias de Santa Severa, tan 
veneradas por los fieles barceloneses 
tii¿rón pa^to de laá'llamks ló inismo 
que los viejos altares y las hermosas 
ímieencs, algunas de gtan valor his-
torneo. La^pila rpmatiica en que reci­
bió las aguas del bau' ismo Sí>n José 
Oriol» comp po podia ^rder, la d^T'-
tioizó la piqueta demoledora. 

En fin... fué una verdaders* tirup-
cióu de los bárbjros lo que sacedió 
en San Pe 1ro de la« Paellas; el caba­
llo de la revolución' ha pisado aquel 
sagrado recinto como el de Atila pi­
só nuestro suelo quarido, pero hubo 
un rincóit de vetusta igleRia que r^-sis-
tió el Ímpetu del bruto enardecido; 
la capilla del gácranfiento eii I' que 
8e ha podido restableer el enlfo. 

—Y ¿qué íué del Cura párroco?— 
nos otievimos á preguntar. 

—El seftor cura, junto éón los de­
más vicarios, logró con exposición de 
la vida, retirar de la Iglesia las ss-
gradas íormas, librándolas de sabtíle-
gi. prolan,«ción, sí bien Tieroi agreili-
dos. 

- ¿Cómo? 
- Al abandonar la casa rectoral 

unos sacerdotes, al prin. ipio del ata­
que, la turba, hizo fuego sobre ellos, 
siendo milagro que no hiriesen á al-
gUtío, \Per<?t yo no lo vi, porque no 
podía, desde mi habitación. 

—jSufri(̂ ĵ ^mn|chr> la casa rectoral 

Muy poco, seflor; corno el templo 
respetó la capilla delSacramejito, és 
ta g'u'írdó de las llamas el archivo 
pat-róquial y las habitaciones del se 
ñor cura párroco. 

Despiíén de e^tüs palibras, l:i dir>-
c.eta señora calló bre /es momentos, 
•íio duda para Indicarnos qiiéi ta entre 
viSt i había terminado. 

Nosotros lo comprendimos así, y 
levantándonos le dimos las gracias 
por su gnlantería, liotandn que e^ sus 
bellos ojos hrdlaba una ligrima furti­
va, 

¡Sentirá usted mncho !o socedi-
do!—no'- atrevimos á balbucear. 

¡Soy católica, señor, y mloro las 

Obi as de arte 4? !?>' I-M-''''»! 
Por ps^as palabras comprendimos 

su dolor, y apr^jl^idp '•uaveií^ente la 
mano blanca y .fina que nos tet^dia 
aijtjella distinguida barcelonesa, ba­
jamos la escalera y nos hallamos en 
lacaíle., , ; i . 

Frente á¡ nuestros ojos y bajo el 
cielp azul li no t .b^ fach ida de I.5 dts 
truida. iglesia de San fedrp de las 

Fuellas, mostrnba ios indelebles seña­
les del incendio,.. . 

Apretamos el paso, saludando 
aquella vetusta mole de granitoj ' con 
el doloroso y espor*tánco saiaUb que 
se dedica á los muertos, cuyo etiti.--
rro n .s ínter rlimpe el ipaso.,,^ «... 

1>EL 
í t f 

Como habíamos anunciado en 
nuestro número if.terior hoy han co­
menzado los trabajos én la písitr del 
ArsPtíaF'qúe el Estado ha cedido á la 
Empresa de ^cotístrucciones nervales. 

A as 6 de la mañana penetró 1 la 
maestranza en los talleres, empezan­
do á dicba hora el trabajo que ha du­
rado sin in,t^rrupc¡ón basta las doce 
de la mañiuia reapudándose después 
has*» las cuatro, de |a tarde. 

Los obreros de la Empresa son ios 
mismos que híui vepido trabajando 
por cuenta del Estado y qné hoy con 
la nut'vá oiRani^aCibti dádrt al Arsennl 
quedan en la misma situación cóh 'a 
sola diferencia de qn fe''percibirá ti Sus 
jornales por cuenta de dicha em-

Con arreglo á una de las clausulas 
estipuladas en el pliego de condicio­
nes, si' han montado dos enfermerías, 
Iti una en los nrtí^nios áslillPros y li 
olrainmedirttá é 'wpneTlB qn̂ e se ha 
iibiertoen et inuélM dé' Roldan, que 
es la de entrada y salida de la maes­
tranza. 

Respecto» á oi-^atiizneión de thlleres, 
y horas ri|i trabajó!»'s**guirá toííó' 'por 
ahorn eómo hastfi lá prítsenie hft Ve­
nido funcionando. 

tina carta a î Suitati 
Ahora ite habla de qué \fuiey Ha-

firí se ha dirigido á las poténéias con 
motivo de tiúestraÁ óperacibñPs del 
Riff. También se ha dicho qué hües-
tro Gobierrio tiene una nota del ma­
rroquí: 

Como vivimos ei> el mayor miste 
rio, todo son suposiciones Esto no 
ocurría en 1893, cuando Ifi anterior 
campaña meliUense. Entonces los pe­
riódicos publicaron la c<rtn que el 
Sultán dirigió á nuestro Monarca y 
que hoy reproducimos. 

El lexlo íntegro de la carta que Su 
Magestad ,Iénfi;iha dirigió a l ^ e y de 
Espaft;' don Alfonso Xll l decía lo si-
guiepte: . 

«En el nonxlire d,̂  Dips clemente y 
, mispripprt^iosq. Nq hay f̂ ierzt» ni po-

def,;sino en Dios clemente y grande 
cDel íjiervo. de Alah, de' q^.e tiene 

,»u cQí)íi)mza en Alinh, ^e,l que pQue 
6(1 sus tuano$ la, resqlucijiitl d^ sus 
asuntos . _ > ; 

.,^El.,i^f(íqcipe (le iqs cr|eyerjtf»« , 
., íHiju del, príncipe, de,.|9,s,|ijr<j;y.(jn 

• l e s . » , ., , . , . ,: . • , . , , ; . , , . , , , ,.^ ;, , 

(Esta,frase viene r^pellijia cippo veces) 
Hay un,signo y na sello d^' Pmpe-

radqr de iWfinu^ps, . . ,. 
«Asístiilo Ahih y con<-éd!i!e sus I'H-

vores. 

»Al querido, lionrado y jfj^petarlo 
SoJ^erano <le la nij,jy noble ŷ respeta 
»|a nagión espiíilqU» el Rey don Alfon-
.sü x m . . , , ' . , , , , • „ . .\ ,' ,,:,, .,._,, 

• Después ,de tributtii (̂ «̂ bî tizâ  í< 
Alah e*J todos los ínomeqt©8,;CÚmpie 
nos manifestaros, que los sucesos pcu 
rridos entre las gentes de Melilla y la 
cábiU Ta aya ncs produjeru.n gj'^ndí 
sima pena y el inás. profundo disgus 
to, así quf. heñios reprobado,e' pro­
ceder de dicha cábiltv.i.fiQnp'i'ciérido-
nos eií áec!ai;ar,qs —uc hny fuerza ni 
poder sino en A'ah - q u ? , ^i,.sen.sible 
hu))ier« 4Ído ê ^Q habjen^jp ocurrido 
con cuHlie^ier p^<s con qui§» estarnos 
en relaciones, mucho más .'q«|^n^iiuos 
por tratarse (Jr; Esp^ñ») vecifia nues­
tra que es uívcióp de nneslcp rpáft dis­
tinguido afecto y á )í\.que pjpfesaipos 
ITii4s intitrto ttprec^^; pepíinjieotOf, de 
paZ/ü amistad que, vienen depde tjem-
pos de nuestros ^utepíissdos y d e l e a l 
tad aíjriíoladíi, que np Ru^d« IWO^'se 
ep duda ni dt^yirJmirse , ,, 
, »y estas,nuestras prot^^tas la(í tu»n 
ieidp en aquel la cábila, qvie habrá de 
ajustarse 4 ella y á 'as prácúfias de la 

, buenq vecindad y amistad, pups nos 
opondremos abiertainín'e á todo lo 
que pued^, provocar di$Ki|«tps y con­
flictos, á los «nales queremos ppper 
término con el f»vor de Alah,,y si,per-
sislen en su rebfi)ión y estado de insu­
rrección es porque s« trata de genjes 
conocidas por sus dcjsmane" y su po 
co juj<-.^y;,ánirno levunliseo. 

tYa silbéis que vari.^sc.á.bilas del 
%í^bsqn re^Qifl^ li, la .pJjeíUftiwjia y 
b i k b s f(í|iid(i t^íp >hlíi'pv|- i-M del 
Sahara, empresa que nos ha entrete­
nido pero muy pronto, Dips ipediüu-
te, caeremos sobre las genles de! Riff, 
para imponer es fc! justo castigo por 
sus desmanes, >i ;inles mieslio her 
mano N î̂ ley .lî r̂idn no resuelve estas 
cuestiones, (ogándoqs eiicítrecidii-
menlft nos concedajsi alguria espera, 
pues nos tenéis completamente de 
vuestra parte, por la verdadera ¡tmis-

..tad que ps piotesamos y que po con-
jseojliiTítnos jatp^s que s«; eolibie. 

»V dese;>|tK|loos todp^^éú^ro de pros-
peridad^f y dichas «in c^qnlo, dainos 

, fto ádoce dP Cbuuíedsi el | ." de 1.3!1, 
que CQrresponde fr 21 de Noyienibre 
del893.v 
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para Dios, para mi madre 
y para aquella á quien amo. 

Es mi corazón un libro 
en el cual llevo anotados 
por cada día de goces 
cíen de penas y de llanto. 

Desde el dia er que besé 
sus mejillas sonrosadas 
llevo en mis labios impresa 
una fatídica mancha. 

Dijiste qué lera üil volcan 
tu corazón, y era cierto, 
pues enterrado quedé 
entre su lava y su fuego. 

En el viille entré llorando 
la«i ingratitudes de ella, 
y al escucharme, las aves 
también lloraron mis penas. 

Baldomcro 3Itaclriá, 
1895. 

EL^ÜLÜiorMli 

Pufs »efior, hace ya días 
que el Eco viene callaado, 
sin dentindar los a|)t(so8 
que él ha venido observando, 
por si el nuevo Ayutltaraiento 
los iba d^ raî  cortando, 
pero cotiió aquellos siguen 
y el tiempo se va pasando 
y se hallan todas las cosas 
en el mismo ser y estado 
y siguen los vendedores 
al pobre pueb^ explotando, 
pues tanto enaatas y carnes 
como en hariiM'y caldos, 
en legumbfH jnhortaiizas 
aún nos siguen... guarda «Pablo» 
no pronuncies esa frase 
que te puede costar caro; 
debo la voz levantar 
por ver si consigo algo. 

y le aniíircla ¡Infelizí que ya es la farde 
la nieve de sus canasl 

Extinguióse ya el fuego que Jiu pecho 
en amor abrasaba, 

y del hombre no queda... ¿estás llorando? 
ya comprendo I? duda qiie te asalta! 

Hay amores que nunca el tiempo mismo 
borrar puede del alma; 

de una mirada nacen, y terminan... 
cuando la vida acabal 

Pero... ¡qué dije! ¿A nuestro amor inmenso 
la misma muerte aguarda 

que á ia materia vil, que se consume 
bajo la losa de la tumba helada? 

jNo! ¡no termiî fhá! Solo un imitante 
la muerte nos separa, 

y más puro el amor, eterno brilla 
de Dios en la moradal 

SSuafao MarttMx SlUscas-
1877. 

¥0 m hk mhum-

Yo me la imagino.. 
ííAi«^elPflM!8,íe%í, , 

De4)iq9 spiíy a*MleSj 
Tífnida,.p»d#st?, 

.(l^^esuearf ífuke 
fratiqitila y 8§ren^ 
Y ŝ 9 íitijplos ojos 
Jííadien tristeza, , 

' Vo me la imagino.. 
Como quien espera 
iCdirio si esperara 
Algo que no llega! 

La beso con mimo, 
Muy triste, con penaj 
jComo si besara 
Una cosa muertal 

&ui8 ¿le Cuna. 
19(15. 


